
gión y al cristianismo en particular. Además, 
cadres de abogados, jueces y políticos que 
arriman su propia señal de apoyo a esta 
mezcla moderna de señales que presagian  
el fin del milenio de libertad religiosa y la intro-
ducción del poco de tiempo cuando grandes 
masas de gente sin religión o moral, unidas a 
gobernantes engañados y el falso profeta, se 
levanten en abierta oposición belicosa contra 
el Dios Creador y su pueblo. ¡Señal justa-
mente previo al fin del mundo y del tiempo! 
Otra señal omnipresente: la 
de Mamón. $$$$$. Invisible 
para los propios religiosos que la 
sostienen con gran entusiasmo. 
Al respecto, la Biblia contiene 
profecías claras y contunden-
tes que aplican a nuestros 
tiempos, tales como las de 2 Pedro 2:1-3.  
“…y por avaricia harán mercadería de 
vosotros con palabras fingidas. Sobre los 
tales ya de largo tiempo la condenación no 
se tarda, y su perdición no se duerme.” 10 
Señal que ondea sobre la abrumadora mayo-
ría de las iglesias e instituciones del cristianis-
mo de actualidad. Señal presente, tal cual 
pájaro de mal agüero, en toda organización 
religiosa donde se promulga el falsísimo 
“evangelio de prosperidad y superación 
personal”; se recaudan diezmos (los que  
Dios abolió en la cruz11), se mercadean objetos 
religiosos, operan negocios piramidales, ha-
cen maratones de pedir o venden productos 
materiales para levantar fondos. Señal que 
arde estrepitosamente, abanicada vigoro-
samente por avaros líderes religiosos 
amantes de riquezas mundanas.12 

¿Cómo es que los pentecostales, evangélicos, 
pastores independientes, líderes de iglesias de 
comunidad y sacerdotes no ven esta señal? 
Es suya, de su propia confección. ¡Ellos son 
los que hacen mercadería de los ingenuos con 
palabras fingidas y evangelios corrompidos 
hasta la médula! Aun los mundanos la ven, 

mofándose de ellos y alejándose todavía más 
lejos de Dios, sin comprender que ellos no 
representan a la verdadera iglesia edificada 
por Cristo. Esta no hace mercadería. 
¡Definitivamente que no! 

Paralelamente, la señal del falso profeta13  
es robusta en los tiempos actuales. Aquel 
falso profeta que tiene un espíritu inmundo a 
manera de rana, que hace señales engañosas, 
que anda con el gran dragón y la bestia para 
engañar a los gobernantes de la tierra y 
reunirlos en batalla final contra Dios, que 
persigue y derrama sangre tal cual la gran 
ramera y que ¡pronto será echado en el lago 
de fuego y azufre! El gentil que sabe discernir 
los tiempos y las señales sabe quién es, qué 
representa, y cómo. El tal no será engañado. 
Dadas estas señales, sin duda aún otra está 
viéndose, a saber: ¡que la plenitud de los 
gentiles ya ha entrado en el Reino de Dios!14  
Amado lector, lectora, estas señales ¿le conven-
cen que Jesús es, de veras, el Hijo de Dios? ¿Qué 
hará usted al respecto? La puerta de su Reino 
eterno15 aún permanece abierta. Se admite todo 
aquel que cumpla con los mandamientos divinos de 
oír al evangelio puro16, creer en Cristo17, confesar 
su nombre18, arrepentirse y sumergirse 
(bautizarse) en agua “para perdón de los peca-
dos”.19 En el Reino de Dios “ya no hay judío ni 
griego” (gentil).20 Con todo cariño y respeto le 
recomendamos leer los textos citados.    
1 Lucas 23:24     2 Guerras de los judíos. www.goo.gl/VZEFIQ   
 3 Rom. 11:1-6, 28-32    4 Apoc. 12:14-17. La mujer simboliza a 
la raza judía terrenal. www.EditorialLaPaz.org/ 
apocalipsis_5_1_mujervestidadelsol.htm   5 Apoc. 7:1-8; 14:1-5    
6 Hec. 10:34-35; Rom. 2:11-16   7 Mat. 24:37-39   8 Lucas 17:28-
29  9 2 Tim. 3:1-6; 2 Pedro 2:9-14; Rom. 1:18-32  10 Ver Apoc. 18  
11Heb. 7:12; 2 Cor. 3:6-17  12 Rom. 16:18; 1 Tim. 5:3-10    
13 Apoc. 16:13-14; 19:20; 20:10  14 Rom. 11:25  15Heb. 12:26-29  
16 Rom. 10:17   17Mar. 16:15-16  18 Hec. 8:26-40  19 Hec. 2:36-47; 
Juan 3:1-7   20 Gál. 3:27-29 
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SEÑALES dándose hoy día en 
JUDÍOS y GENTILES. 

¿Está usted informado? ¿Acaso figure 
en ellas? ¿No le importa? ¡Ignorar 
acarrea PELIGROS de lo por venir! 

 
Frente al Muro de las Lamentaciones judíos celebran la 

liberación de Jerusalén en junio del 1967. 

La muy famosa ciudad de Jerusalén fue 
pisoteada, en parte o completamente, por  
los GENTILES durante 1,897 largos años. 
Desde el año 70 del siglo I, cuando el ejército 
romano la arrasó, hasta el 10 de junio de 
1967, cuando el ejército israelí capturó a la 
Jerusalén Oriental, unificando toda la ciudad 
bajo la gobernación de judíos. Triunfo que 
ellos celebran el Día de Jerusalén. 
Estos hechos se hallan entre las señales  
más insignes de todos los tiempos de la 
humanidad. En parte, porque la terminación 
del dominio de gentiles sobre Jerusalén fue 
predicha públicamente por un judío 1,934 
años antes de su acontecimiento asom-
broso. Dijo aquel judío: “Y caerán a filo de 
espada, y serán llevados cautivos a todas 
las naciones; y JERUSALÉN será hollada 
por los GENTILES, hasta que los tiempos 
de los gentiles se cumplan”.1 

El cumplimiento de la primera cláusula de  
su proclamación “Y caerán a filo de espada, 
y serán llevados cautivos a todas las na-
ciones…”, se inició de forma trágica y 
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sobremanera espantosa durante los años  
del 67 al 70 del siglo I cuando más de mil 
miles de judíos perecieron en Jerusalén a 
consecuencia de (a) sangrientos conflictos 
internos entre facciones judías y (b) el sitio 
devastador que sostuvo el ejército romano por 
el espacio de tres años brutales. Vencidos por 
fin los defensores judíos, los sobrevivientes 
fueron desterrados. A todo judío se le prohibió, 
bajo pena de muerte, pisar de nuevo siquiera 
las ruinas de la una vez grande, rica y her-
mosa ciudad. Todo esto es relatado por el 
renombrado historiador judío Flavio Josefo.2 

Así que, los romanos, gentiles, pisotearon 
duramente a Jerusalén en 70 del siglo I. Y 
desde aquella fecha en adelante, por 
diecinueve siglos, la ciudad permaneció 
bajo el control de gentiles de distintas 
procedencias, nacionalidades y creencias 
religiosas. De manera que la segunda cláusula 
de la proclamación insólita de aquel judío “…y 
Jerusalén será hollada por los gentiles…” 
¡fue cumplida al pie de la letra! 
Los judíos conocedores de su larguísima, colorida y 
convulsionada historia saben que esto mismo lo 
hicieron los gentiles. 
Sucede, pues, que desde el año 70 de la Era 
Común hasta el día de hoy la raza judía ha sido 
perseguida fieramente a través de casi dos 
milenios. No siempre. Sin embargo, a menudo. En 
numerosos países. Repetidos destierros, pogromos 
bárbaros y matanzas masivas. Y para colmo, el 
blasfemo “Holocausto”, horror de horrores.  
No pocos historiadores se asombran, observando 
que cualquier otro pueblo sometido a tantísimas 
persecuciones hubiese desaparecido de la faz de  
la tierra. Pero, los judíos, pues no. Renacen y 
prosperan. Una vez más poseen su tierra. Y 
además, ¡su luciente Jerusalén reunificada, ya  
no pisoteada por gentiles!  
Fuertísima señal manifestada a la vista de 
todos los habitantes informados del mun-
do. A todos los que la ignoren los convendría 
informarse, pues esta señal compone un 
conjunto interrelacionado de crucial 
relevancia a los tiempos que vivimos.  

Lejos de ser exterminados los judíos por sus 
muchos enemigos, su pueblo ha sido preser-
vado porque su Dios sigue amándolos hasta 
el sol de hoy. Otro ilustre compatriota suyo de 
tiempos antiguos predijo que esto mismo 
ocurriría.3 A todavía otro le fue revelado que 
su Dios prepararía para su raza un lugar 
por él protegido.4 De no haber él hecho esto, 
seguramente tiempo hay que su pueblo 
hubiese dejado de ser. 
Y, ¡maravilla de maravillas!, a aquel mismo 
profeta longevo -falleció a los 114 años de 
edad- le fue dada una visión fantástica para 
su raza según la que una multitud de ella, 
principalmente gente joven, será rescatada 
y glorificada justamente durante los días 
previos al fin del mundo y del tiempo.5  
Ahora bien, el súbito cumplimiento en 1967 de 
la proclamación sobre pisotear los gentiles a 
Jerusalén hasta acabarse los tiempos de ellos 
estalló como un trueno ensordecedor para los 
estudiosos de señales divinas, validando 
dramáticamente la veracidad, y por ende, la 
autenticidad de su autor. Debería tener el 
mismo impacto en los judíos pero, ¿cómo?,  
si desconocían la proclamación porque no 
conocían a su autor. Este, nacido en Belén, 
fue criado en Nazaret. Se llamaba Jesús. Él 
es el autor de la profecía explícita que se 
cumplió en 1967, diecinueve siglos 
después de enunciada.  
La raza judía ha granjeado fama de ser excep-
cionalmente inteligente, cerebral, racional. A 
estas alturas, ¿no sería del todo lógico recono-
cer ellos a aquel humilde maestro y profeta por 
lo que reclamaba ser? El Mesías prometido. 
En sus razonamientos al respecto, no turbarse 
a causa de decisiones tomadas por sus an-
tepasados. Su Dios tratará con justicia a los 
justos y buenos de entre ellos, como hace con 
todas las naciones.6 Más bien, confrontar el 
cumplimiento de la profecía de Jesús como 
evidencia indisputable de su verdadera identi-
dad espiritual, para que sean acreedores a las 

tremendísimas bendiciones todavía 
reservadas para ellos.  

 
Gentiles de tiempos modernos. ¿Ven las señales? 

Las SEÑALES de los TIEMPOS 
ACTUALES para GENTILES 

Significativamente, en los 1960, justamente 
cuando se da la señal del cumplimiento de los 
tiempos de los gentiles sobre Jerusalén, de 
pronto irrumpe en Estados Unidos de América, 
Europa y muchos otros lugares alrededor del 
planeta ¡toda una mezcla de sensuales 
señales libertinas y revoltosas! Similares 
señales presagiaron la destrucción del mundo 
por el Gran Diluvio en el tiempo de Noé7, la de 
Sodoma, Gomorra y demás ciudades de la 
planicie del río Jordán en el tiempo de Lot y 
Abraham8 y la de Jerusalén e Israel en el siglo I. 
Señales sensuales, libertinas y revoltosas 
tales como las que despliegan osada y orgullo-
samente los hippies y su multitudinaria cría 
diversa pero esencialmente homogénea.9 A 
saber: las masas que practican la liberación 
sexual, con todas sus perversiones contra 
naturaleza; hedonistas obsesionados con la 
pornografía; incontables usuarios de estupe-
facientes; elementos tumultuosos opuestos a 
toda autoridad (gobernantes, policía, profesores); 
liberales fanáticos intolerantes que suprimirían 
el derecho a la libre expresión; crecientes 
fuerzas de ateos, humanistas e irreligiosos en 
general opuestas agresivamente a toda reli- 


